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B . Russell, 1936
En  la  parte  del  mundo  que  hoy  llamamos  Reino  Unido  han
destacado  numerosos  filósofos  desde  muchos  siglos  atrás;
quienes  comparten  cierto  estilo  de  filosofar  con  algunos
rasgos comunes. Vienen a la memoria Occam, Duns Escoto, Bacon,
Hobbes, Berkeley, Hume, Locke, Stuart Mill. El reino donde
Copérnico fue aceptado sin mucha discusión y donde se refugió
la ciencia después de la condena de Galileo no conoció por
dicha  el  grado  de  intolerancia  que  llevó  a  la  hoguera  a
Giordano  Bruno  en  Italia  y  a  Miguel  Servet  en  Suiza;  el
primero, víctima de la Inquisición católica y el segundo, de
la Reforma protestante.

También  esa  isla  ha  producido  literatos  tan  originales  e
influyentes en la cultura universal como Lewis Carroll, cuyas
obras –entre las más citadas en todo el mundo—no han dejado de
publicarse desde su aparición en la segunda mitad del siglo
XIX. Siglo que también vio el comienzo de una larga serie de
lógicos y matemáticos –entre ellos el mismo Carroll– que tiene
una primera culminación en George Boole, cuya álgebra es bien
conocida y utilizada en nuestros días. Fue Boole quien avanzó
en la matematización de la lógica, que queda reducida a los
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casos en los que xn=x (Ley del Índice) , lo que ocurre cuando
x= 0 o 1, interpretados como la clase vacía y el universo, o
como la falsedad y verdad. La lista de brillantes lógicos en
las Islas Británicas en el siglo XIX incluye a Hamilton, De
Morgan, Venn, y otros muchos.

En autores tan variados surge una y otra vez un escepticismo
acucioso,  una  ironía  inteligente  y  una  preocupación  por
mejorar  la  condición  humana.  Las  tres  características  son
obvias en Bertrand Russell, quien en la primera página de su
Autobiografía (1968,3) nos ha dejado uno de los textos más
conmovedores en la historia de la filosofía, comparable a los
últimos párrafos de la Crítica de la Razón Práctica de Kant.
Tres son también los motivos que lo impulsaron a su gigantesca
obra, nos dice en dicha página: el deseo de ser amado, la
búsqueda del conocimiento y una insondable compasión por el
sufrimiento humano. El primer deseo explica su agitada vida
personal y el tercero su involucramiento en gran número de
causas  sociales,  entre  ellas  el  sufragio  femenino,  el
pacifismo durante la Primera Guerra Mundial, la prohibición de
armas  nucleares  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  la
contribución a la solución de graves conflictos (en particular
la Crisis de los Misiles en 1962), así como el fortalecimiento
de  organismos  internacionales  como  alternativa  al  mundo
descrito acertadamente por Hobbes como una lucha de todos
contra todos. Enemigo acérrimo de la crueldad, mostró hacia
movimientos sociales como el bolchevismo una actitud crítica
que le valió el ataque de los fanáticos, siempre dispuestos a
extender  un  sistema  político  con  la  misma  intolerancia  y
ferocidad  con  que  se  extendieron  por  el  mundo  algunas
religiones. Con gran elocuencia describe en el segundo volumen
de su Autobiografía (1969,137) el horror que sintió ante lo
que vio en Rusia en su visita en 1920 . Fruto de esa visita es
su  obra  Teoría  y  práctica  del  bolchevismo,  llena  de



perspicaces  observaciones  y  curiosas  premoniciones.  “El
sistema soviético está moribundo” (1969b, 49) era sin duda una
apreciación apresurada en tan temprana época, pero la manera
como Russell analiza las debilidades de lo que considera una
religión es relevante para acontecimientos muy posteriores.

En cuanto a la búsqueda de conocimiento, Russell se tomó en
serio la vieja tarea de la filosofía de descubrir cómo es el
universo y no aceptó la fácil solución de confundir la verdad
con la utilidad o con las creencias de los individuos. En este
punto  contrasta  poderosamente  con  los  filósofos  que
convirtieron  la  verdad  en  una  propiedad  relativa  a  los
lenguajes o con la coherencia entre proposiciones, como si
esta no fuera más bien una consecuencia de la verdad. La
coherencia es obvia en Russell allí donde es más relevante, en
la  conexión  entre  ideas  y  acciones.  Años  después  de  su
publicación, An Inquiry into Meaning and Truth sigue siendo
una de las defensas más brillantes de la objetividad de la
verdad. “Facts are what they are, without ambiguity” (1973,
79) es música para los oídos de quienes insistimos en que la
verdad  no  es  cuestión  de  gustos,  ni  de  utilidad,  ni  de
diferencias entre lenguajes, ni de creencias subjetivas. Como
lo dice el matemático y físico Richard Cox en su The Algebra
of  Probable  Inference  ,  “  A  proposition  is  false  if  it
contradicts a fact but absurd only if it contradicts itself”
(1961,17).

Entre los numerosos admiradores de Bertrand Russell en nuestro
país destaca quien fuera presidente tres veces, José Figueres
Ferrer.  En  su  último  periodo  como  presidente  del  país,
Figueres  escribió  el  libro  La  pobreza  de  las  naciones,
publicado por la Imprenta Nacional en 1973. Esta obra incluye
una Dedicatoria que dice así : “ A la memoria de Bertrand
Russell, el gran rompedor de cadenas del Siglo Veinte. Como
Lutero y como Carlos Marx, dedicó su vida a romper cadenas
mentales. Superior, como Voltaire, no impuso nuevas cadenas.
No fundó secta.“



La ausencia de una secta filosófica o política se ve aquí como
algo positivo. Otros han visto a Bertrand Russell como un
filósofo sin filosofía, dado que tampoco podemos referirnos a
un pensamiento con pretensiones de totalidad que se considere
su propio sistema. Russell habría visto una teoría de ese
estilo como un caso de ideología, algo que siempre rechazó.
Más exacto sería decir que fue un filósofo con todas las
filosofías, a las que sin embargo cuestionó, sin excluir sus
propios pensamientos. Viene a la memoria una frase de Leibniz,
uno de los filósofos que más le interesaron y sobre quien
escribió el libro titulado Exposición crítica de la filosofía
de Leibniz (1900; en español en Siglo Veinte, 1977). En una
carta a su amigo Rémond en 1714, Leibniz dice “la mayoría de
las sectas filosóficas tienen razón en la mayor parte de lo
que afirman, pero no tanto en lo que niegan “ (G III 607).
Aunque no hay indicios de que Russell conociera esta carta de
Leibniz,  es  fácil  suponer  que  estaría  de  acuerdo.  Hay  un
sentido en que todos parecen tener razón en algo, y en sus
numerosos escritos Russell trataba de rescatar esas ideas y
valores  comunes,  dentro  de  un  marco  de  escepticismo  y
agnosticismo, materialismo y empirismo. A pesar de las grandes
diferencias  de  enfoques  en  filosofía,  Russell  muestra  su
aprecio por los estoicos y Spinoza, y su admiración por el
ingenio agudo de Leibniz. Entre los científicos, fue Einstein
quien más bien se acercó a él y mostró interés en conocerlo,
lo que fue el comienzo de una larga vida de cooperación.

La larga producción filosófica de Russell se puede dividir en
dos  grandes  etapas.  En  la  primera  una  de  sus  principales
preocupaciones fue la fundamentación de las matemáticas en la
lógica, siguiendo los pasos del gran filósofo alemán Gottlob
Frege (1848-1925). Este periodo culmina con la publicación de
la monumental obra Principia Mathematica , en tres volúmenes
(1910-1913),  escrita  conjuntamente  con  el  filósofo  y
matemático Alfred North Whitehead. Después de este esfuerzo,
Russell no volvió a ocuparse de dicho problema, aunque todavía
se  interesó  por  la  relación  entre  las  matemáticas  y  la



filosofía,  tema  de  su  obra  Introduction  to  Mathematical
Philosophy,  publicada  originalmente  en  1919.  Sus  numerosas
obras  posteriores  a  Principia  Mathematica,  a  su  vez,  se
dividen en dos grupos: las filosóficas y las de análisis de
problemas socio-políticos. Las primeras buscan empezar con la
teoría  y  acabar  en  la  práctica.  Las  segundas  recorren  el
camino inverso, de los problemas de la vida cotidiana a las
teorías  que  los  explican  y  de  las  que  se  pueden  derivar
soluciones. En ninguno de los extremos se encuentra absoluta
seguridad: Russell obviamente se equivocó en la apreciación de
algunos problemas políticos y sociales de su tiempo y en las
soluciones propuestas, mientras que sus ideas teóricas con
frecuencia  están  sujetas  a  objeciones.  Pero  en  todas  sus
tareas, teóricas y prácticas, Russell puso un empeño, pasión y
sinceridad difíciles de encontrar en otros filósofos. Como
cuenta en el tercer volumen de su Autobiografía, durante una
conferencia en Londres en enero de 1955 dedicada a Stuart Mill
mostró tal entusiasmo al atacar la dependencia filosófica de
la  distinción  gramatical  entre  sujeto  y  predicado  de  las
proposiciones, que cuando dijo que dicha idea había conducido
“a tres mil años de un error importante” los presentes se
pusieron de pie y aplaudieron (1970,93). Su antipatía hacia
Nietzsche lo lleva a imaginar un diálogo entre dicho autor y
Buda, en presencia del creador (al estilo del comienzo del
Libro de Job), en uno de los textos más interesantes por su
defensa de la compasión. Mientras Buda se conmueve por el
sufrimiento humano y clama por una creación sin niños con
hambre  ni  inocentes  víctimas  de  injusticia,  Nietzsche
desprecia el sufrimiento de los débiles y exalta el de sus
héroes. Nietzsche reprocha a Buda que su propuesta de aliviar
el sufrimiento elimina las virtudes de los grandes personajes
de la historia. Buda replica que esos personajes no habrían
sido necesarios si la felicidad de los seres humanos fuera el
propósito de la creación. El texto, que está tomado de su
Historia de la Filosofía Occidental y aparece en Bertrand
Russell´s Best (1958,123-125), muestra el ingenio del autor en
la  defensa  de  sus  convicciones.  También  es  notoria  su



antipatía hacia Hegel después de haber sido su seguidor en la
juventud.  En  Introduction  to  Mathematical  Philosophy
(1993,107)  indica  que  la  posición  hegeliana  sobre  los
infinitesimales en matemáticas ignora la refutación hecha por
Weierstrass de la afirmación leibniciana según la cual los
cálculos  integral  y  diferencial  exigen  la  presencia  de
cantidades infinitesimales. El mensaje aparece repetidas veces
en sus escritos: pronunciamientos hechos con gran solemnidad
por filósofos supuestamente iluminados a veces se basan en la
ignorancia de la ciencia y de las matemáticas.

Varias  de  las  obras  de  Russell  son  pioneras  por  diversas
razones.  Su  libro  Exposición  crítica  de  la  filosofía  de
Leibniz, publicado en 1900, consiguió revivir el interés por
las  ideas  del  famoso  bibliotecario  de  Hanover  en  países
angloparlantes,  en  los  cuales  parecía  haberse  cumplido  la
amenaza de Newton de que nadie volvería a recordar el nombre
de su enemigo, a quien Newton acusaba de haberle plagiado el
cálculo. La evolución de mi pensamiento filosófico describe el
proceso  de  formación  de  convicciones  personales  con  tanta
claridad que sigue siendo muy recomendable para estudiantes de
primer ingreso. An Inquiry into Meaning and Truth proporciona
excelentes argumentos a quienes nos negamos a identificar la
verdad con la utilidad o con la relatividad lingüística.

Una lista completa de los escritos de Russell equivale a un
folleto de muchas páginas. En el tesoro de sus pensamientos
siempre encontraremos ideas originales, propuestas de solución
a problemas y motivación para la lucha por un futuro mejor.
Ciento cincuenta años después de su nacimiento, y cincuenta y
dos años después de su muerte, su vigencia sigue intacta.
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